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	«La vida de los humanos es tan confusa e incierta como aquel tren que viaja sin rumbo alguno, perdido e impredecible, hacia una dirección absolutamente desconocida e inconstante». La autora 



	
Capítulo 1. Dentro de lo sombrío 

	 

	Clea Donovan se encontraba en su octavo piso a punto de saltar al desocupado vacío, lo justo que necesitaba para poner por fin punto y final a su infortunada vida.  

	Nosotros nos encontramos en un ángulo perfectamente admisible y correcto para admirar cualquier escena de la vida de los humanos y establecer un juicio exacto de ciertos acontecimientos. Nuestros ojos se posaban en la calle y en ella alternativamente. En su delicado y tierno cuerpo, podíamos observar pequeños rasguños, algunos eran profundos y otros, no tanto. Se asemejaban a un pequeño esbozo, una obra artística que solamente contiene los elementos esenciales. Así era ella o, al menos, era lo que nos había dado a entender en muchas observaciones nuestras durante todos estos diecisiete años.  

	Qué edad tan corta, pensamos. Pero, ciertamente, nosotros no pintábamos prácticamente nada en aquella situación, no podíamos salvarla, ni hablar con ella, nada. Solamente nos era permitido ver, observar y contar. Tan solo éramos unos expectantes más, al igual que todos vosotros. No somos justos ni injustos, malos ni buenos, no tenemos sentido de la moral ni de la ética, tan solo nos paramos a contemplar la desdichada vida de estos mediocres y aburridos humanos. Somos unos seres completamente neutros. No somos nada y, a la vez, lo somos todo. 

	Tratamos de analizar en su rostro cualquier sentimiento o expresividad que tuviese en él para, de este modo, completar nuestras sospechas. No obstante, nuestros esfuerzos fueron en vano, pues Clea poseía una de las caras más inexpresivas del mundo —lo sabemos debido a distintas observaciones y análisis que realizamos años atrás— y, en efecto, pudimos concluir que la cara de aquella chica era extremadamente apática. 

	Clea era hija única, su madre se casó con un hombre de negocios cuando ella era muy pequeña. Su padrastro y ella no se llevaban muy bien, él era más bien rudo, manipulador y engreído, poseía todo lo que Clea despreciaba en un hombre. Ella siempre le culpaba a él por hacer que no creyese en el amor desde que era muy pequeña. y su actitud la había marcado desde entonces y para siempre. 

	Aunque quizá, no solo a ella. 

	Fue en ese entonces, hundidos profundamente en nuestras especulaciones, cuando vimos a Clea saltar desde su octavo piso. Al verla caer tan deprisa como si fuese una cascada en un solitario y abandonado río, sentimos una extraña sensación de paz. Parecía que nunca más iba a ser un pájaro encerrado en una jaula con la sensación de estar atrapado para siempre. No obstante, sucedió algo completamente imprevisto. Clea desapareció en el acto en cuestión de segundos.  

	El cielo se tornaba en un bello celeste, los pájaros volaban por el cielo formando un apolíneo baile y el viento no cesaba ni por un instante. Sin duda alguna, algo asombroso había sucedido en el mundo de los humanos. Algo que se nos escapaba y no nos permitía unir los cabos sueltos. 

	 

	—Argus, tenemos que hacer algo, no podemos quedarnos de brazos cruzados —exclamó Arion con total franqueza. 

	—Ah, ¿sí? ¿Y qué pretendes hacer exactamente? 

	—No lo sé, pero de seguro que tenemos que hacer algo. Ezio está empezando a reclutar a gente, no podemos dejar las cosas así. Él es muy poderoso, si reúne la gente suficiente, todo el universo está acabado. ¿Lo entiendes? 

	—Sabes que nosotros tenemos a gente mucho más noble y eficaz que la suya. Su grupo está constituido por seres miserables y mezquinos, nada que ver con los nuestros. Por propia experiencia, sé que la gente rota es la más débil y la menos concentrada. Solo tenemos que buscar las debilidades de cada uno y, de este modo, parar a Ezio.  

	—Bien —exclamó finalmente Arion—, pero ¿cómo localizaremos a su gente sin levantar ni la más mínima sospecha? 

	—Me he estado preparando siglo tras siglo para esta indudable batalla, tengo la operación perfectamente analizada y ejecutada. Si te das cuenta, Ezio tiene una filosofía muy distinta y extraña al resto. Es muy radical y absolutamente desconfiado, él piensa que toda mente tiene una fuerza antinatural, que en todo lo que nos concienciamos y creemos profundamente se vuelve nuestra mano derecha, como una mascota que cada vez que necesitemos su ayuda estará allí para nosotros. Él piensa vigorosamente que todo aquel que tenga un perfecto equilibro entre el control de su mente y sus actos podrá dominar todo el universo. Por eso, ahora mismo, está reclutando a individuos rotos o traicionados, porque son los más fáciles de manipular, así se quedará con todo. Por ello, amigo mío, cualquier persona que tenga una filosofía semejante ha de pertenecer a su círculo. Debemos de encontrarles y deshacernos de ellos. La mayoría lleva símbolos en sus cuellos, muy pequeños, casi imperceptibles, debajo del lóbulo de la oreja izquierda. Representan seis estrellas unidas entre sí formando una llama dentro de un círculo —Argus reflexionó un momento— o podemos encontrar a alguno de ellos y que él mismo nos lleve hasta donde él esté. Allí mismo le destruiremos nosotros —compartió su reflexión acompañada de una sonrisa perversa y empoderada.  

	—Para que nos sea más fácil —prosiguió Argus—, voy a enviar al mundo humano a mi mejor combatiente. ¡Philip! —gritó a pleno pulmón. 

	—Sí, Argus, ¿en qué puedo servirle, señor? 

	—Quiero que empieces a ejecutar el plan por el cual estás aquí. Necesito tu serenidad e inteligencia al completo. No me falles. ¿Lo entiendes? —Argus observó a Philip con sus ojos sumamente penetrantes esperando su respuesta. 

	—Descuide, señor, no le fallaré en absoluto, puede confiar en mí —Philip se dispuso a irse y a empaquetar sus cosas para estar preparado para la misión. Esa tarde debía de visitar el mundo humano.  

	—¿Está seguro de que este joven es de confianza? — preguntó Arion absolutamente preocupado. 

	Argus, pensativo y firme, contestó:  

	—Philip es racional, inteligente y tiene una visión de las cosas completamente distinta al resto de gente que haya conocido; todas sus operaciones se llevan a cabo con una gratitud y eficacia sorprendentes, es por ello que le considero mi mejor recluta. Está preparado para esto. 

	Arion, con una pizca de desconfianza, asintió y se retiró a su dulce hogar, donde le esperaban su preciosa mujer y sus tres maravillosos hijos.  

	 

	En Londres, en 1952, una densa y lóbrega niebla cubría toda la ciudad. Las calles estaban casi vacías, no se podía percibir ni el más mínimo ruido. Cada calle, cada rincón, cada esquina, cada minúsculo ángulo estaba completamente deshabitado. La gente, preocupada, salía solamente a comprar lo más imprescindible, en esa época todo parecía tan peligroso, triste y melancólico. Todos vivían plenamente desconfiados y aquella situación daba lugar a numerosas especulaciones. 

	Unos creían que era acto por parte de los políticos para causar temor y desconfianza a los ciudadanos, de este modo, serían más fáciles de manipular. 

	Otros tenían sospechas de que era causa de la inmensa contaminación que sufría Londres en aquella época. Miles de activistas se unieron en la lucha contra la contaminación. Cabe destacar que aumentó el número de veganos considerablemente, la gente se mostraba cada vez más flexible en estos temas tan peliagudos.  

	Otros pensaban que era una invasión alienígena y que faltaba poco para la destrucción humana.  

	Como podéis observar, algunas de estas teorías eran poco sólidas y firmes, no obstante, la gente se lo creía y eso era lo que importaba. 

	En líneas generales, Londres se volvió un sitio sombrío, inquietante y lleno de pocas esperanzas. Se asemejaba a la reacción que ciertas personas tenían al ver por primera vez películas en blanco y negro. Algunos disfrutaban de algo tan sencillo, pero a la vez tan asombroso, y otros no veían el color que llevaba adentro, tan solo se fijaban en esos colores tan apagados, insignificantes y deplorables. Todo era cuestión de perspectiva. 

	A Philip le encantaban estos lugares, él era un poeta, siempre buscaba lugares semejantes para poder inspirarse. Para él la poesía servía para revivir todo aquello que estaba muerto, metafóricamente hablando, claro. Cada noche hablaba con su madre fallecida, era en ese entonces cuando se sentía verdaderamente vivo.  

	«Flores, las flores florecen cuando hayan hallado la luz, sin embargo, existen personas descendientes de la oscuridad. 

	»Oscuridad tan fría y hostil, formulando un subordinado cautivo de sus propias emociones negativas. 

	»¿Por qué complicamos todo los seres humanos? 

	»¿Por qué nos cuesta tanto quedarnos con lo dado ajustándolo a una realidad bonita? 

	»Dicen que nos respetan, pero te quitan la comida de la boca con absoluto desprecio. 

	»¡Oh, madre! ¿Qué será de nosotros cuando no haya nadie quien nos cuide? 

	»¡Oh, madre! ¿Qué será de nosotros sin todo lo que hemos hablado? 

	»¡Oh, madre! ¿Qué será de mí sin tu presencia a mi lado?». 

	Esto era fruto de una noche desesperada y desconsolada. Philip a menudo se sentía solo y lo que sabía a ciencia cierta era un hecho asaz triste. Echaba terriblemente de menos a su difunta madre, es por ello que traía en su interior una enorme tristeza cautivándolo a veces por completo. Philip constantemente se preguntaba cuál era su propósito en esta vida. ¿Servir a un dios caprichoso y exigente o cambiar de alguna forma, la cual aún no sabía, el mundo? Como hemos descrito, Philip era un ser lleno de sueños y esperanzas, pero no sabía cómo enfocarlas en una única cosa y centrarse solamente en ella, era algo que él debía aprender. 

	Deambulaba por las desocupadas calles de Londres, en quince minutos se tenía que encontrar con una persona a la que tenía que dar clases de literatura. Philip era un excelente orador, por eso personas aleatorias le contrataban cada fin de semana para dar clases de lo que a él se le daba genial: escritura, violín y arpa.  

	Giró a la izquierda por Neals Yard, justo allí se situaba su cafetería preferida: L'Atelier Dalston. Aquella cafetería estaba cubierta al completo de madera. Cuadros como los de Vicent Van Gogh, Salvador Dalí y Édouard Manet colgaban por sus preciosas y grandes paredes. Los alrededores estaban cubiertos por vitrinas relucientes de cristal y, cuando se hacía de noche, activaban una serie de luces completamente fulgentes, creando una mezcla de colores perfectamente admirable. 

	Daba la sensación de ser un sitio realmente acogedor. 

	Eran las 12:00 de la mañana y sobre las 12:15 se había citado con Clea Donovan, su alumna. A él le gustaba llegar antes que sus acompañantes, sentía que así controlaba mejor las situaciones y sería más responsable. 

	Philip llevaba un largo abrigo negro. Unos pantalones de vestir también negros descendían por sus largas y elegantes piernas. Unas gafas de montura negras se posaban delicadamente por su precioso semblante, una gorra y guantes tapaban su oscuro cabello y delgadas manos. Todo este conjunto le aportaba un toque de personalidad y elegancia. Ciertamente, Philip era un ser verdaderamente hermoso. 

	Se sentó en su sitio preferido y mientras esperaba, se pidió lo habitual, un chocolate caliente con nata ligeramente esparcida por los alrededores. Mientras le daba sorbos a su chocolate cada quince segundos, observaba a la gente. Estaba atento hasta al más mínimo detalle de ellos. Cómo se reían, cómo charlaban, lo que gesticulaban, cualquier mínima información que le aportase cómo era esta gente a primera vista.  

	Absorto profundamente en sus pensamientos, una chica de más o menos veinticinco años se sentó enfrente suya. 

	—Hola, perdona si me has tenido que esperar mucho, el tren iba verdaderamente abarrotado —exclamó aquella chica. 

	Philip observó a la chica, su pelo negro llegaba hasta los hombros, llevaba un vestido blanco y miles de estrellas lo cubrían casi al completo. Pudo observar que también llevaba unas finas medias negras, a Philip le pareció un estilo bastante señalado.  

	—Tú debes ser Clea, ¿verdad? —preguntó desconcertado. 

	—En efecto, y tú debes de ser Philip, ¿me equivoco? 

	—Sí, ese soy yo —contestó amablemente. 

	—Vaya, pensé que serías mucho más mayor, por curiosidad, ¿cuántos años tienes? 

	—Veinticuatro. En marzo cumpliré los veinticinco. ¿Y tú? 

	-Veinticinco años recién cumplidos. Diciembre siempre es un buen mes para cumplir años, ¿no te parece? —preguntó ella con un tono divertido. 

	—Bueno, no sabría qué decirte. Allá de donde vengo no celebramos los cumpleaños, pensamos que se nace solo una vez, el resto de las celebraciones son simplemente un relleno. 

	—Vaya, qué filosofía tan curiosa —exclamó Clea intrigada—. Y ¿de dónde vienes? 

	Philip, pensativo en lo que iba a contestar, se dio cuenta de que no era necesario dar más detalles. Al fin y al cabo, estaba en el mundo humano con un objetivo y establecer conversaciones demasiado ligadas a su ser entorpecería la misión. Por lo que finalmente contestó:  

	—Bueno, eso ahora mismo es indiferente. ¿Empezamos con las clases mejor? Se nos hará tarde si no.  

	—Buena idea —declaró Clea demasiado emocionada—. Para serte totalmente sincera, tengo unas enormes ganas de aprender a escribir correctamente. Mi mayor sueño en esta vida es ser escritora. 

	—¿Por qué quieres ser escritora? 

	—Sencillamente porque los libros me han ayudado mucho a saber estructurar mis ideas, me han abierto un universo lleno de creatividad e invención. Pienso que todas las escritoras nos ayudamos entre nosotras para una mejora mutua y un aprendizaje colectivo. ¿No te parece?  

	Pensativo, Philip proclamó: 

	—Bueno, nunca lo había visto desde esta perspectiva. A mí me gusta escribir mayormente poesía porque es un buen escape de la realidad. Te involucras al completo en un mundo totalmente ajeno al tuyo, es una buena forma de evasión.  

	—Pero —dudó Clea por un instante— ¿no te parece que es un mecanismo de defensa? Es decir, te involucras en otro mundo esperando a que te salve de este, cuando, en realidad, deberías de aprender a salvarte por ti mismo de este mundo, y es en ese entonces cuando la lectura y la escritura pasan de ser algo que necesites desesperadamente en tu vida a un simple complemento. De este modo, lo disfrutarás más, ¿no te parece?  

	—Vaya, eres una chica muy inteligente, ¿no es así? —comentó Philip admirado por su acompañante de esta mañana. 

	—Gracias, eso dicen —contestó ella todo lo modesta que podía.  

	Mientras unos entraban y salían de la cafetería, el sol empezaba a decaer, en el horizonte se podía observar una mezcla de colores perfectamente conjuntados y alineados en un bello y admirable paisaje, la hermosura del cielo podía dejar atónito hasta al más honesto espectador. 

	Mientras ocurrían estos inestimables fenómenos, Philip y Clea seguían con sus clases de literatura, ambos se encontraban con su segundo café, completamente concentrados en la literatura.  

	—¿Y qué estudias? —preguntó Philip mostrando especial interés.  

	—Soy psicóloga, me agrada ayudar a personas para las que mi ayuda es imprescindible. Ahora estamos con casos algo delicados. Personas sin techo, personas con problemas de comportamiento y niños en familias desestructuradas o abusos en la infancia. Es realmente muy agradable poder ayudarles desde mi experiencia y profesionalismo. 

	—¿Tu experiencia? —exclamó Philip atónito.  

	—Bueno, eso ahora mismo no importa mucho, no quisiera enrollarme. Y tú ¿solamente trabajas dando clases de literatura? 

	—Oh, no. También doy clases de violín y arpa.  —Vaya, arpa. Qué instrumento tan magnífico — declaró Clea especialmente entusiasmada. 

	—¿Te gusta el arpa? 

	—Me fascina, para serte sincera. Me resulta un instrumento de lo más melódico que existe en este planeta. Siempre antes de dormirme escucho a Lily Laskin. Sus obras son mis favoritas. ¿Y a ti? 
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